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EL CIUDADANO HUGHES. — fQ
tevideano de Vendetta pone en p rim er plano la f i ­
gura de H ow ard  Hughes, productor del film  y  niño 
terrib le  de 3a industria norteam ericana. Los  que 
padezcan e l film  no sospecharán ta l v e z  que es e l 
fru to  de los desvelos de Hughes por encontrar la  
m ejor manera de lanzar a una nueva estrella. Hu­
ghes descubrió a Fa ith  D om ergue en 1941. Durante 
seis años la  preparó para  su debut. En 1946 contra­
tó a M ax Ophuls (qu e luego film aría  L a  ronde 
1950) com o d irector de Vendetta. Insatisfecho con 
e l resultado de la  film ación  lo  sustituyó por P res­
ión  Sturges (e l de Las tres noches de Eva- 1942) al 
que más tarde cam bió por Stuart H eisler, reca­
yendo e l fî Lm, defin itivam en te, en M el F errer, más 
conocido com o actor (en  Toros Bravos, por ejem ­
plo) que como d irector. E l film  estuvo pronto en 
2947 a un costo de $ 3.200.000 lo  que (según un con­
tem poráneo) equ iva le  a lo  que gastó en sus cinco 
prim eros film s e l productor Stanley K ram er, (E l 
triunfador y  C lam or humano incluidos). P e ro  no se 
estrenó en Estados U nidos hasta 1950 porque Hu­
ghes no estaba m uy seguro de la recepción que m e­

recería.
Esta no es la  prim era aventura cinem atográfica 

de Hughes, aunque ea_ su fracaso más notable. A  
comienzos de l parlante había obtenido un gran 
éxito con Angeles de l in fierno (H elTs A n gels ) que 
s irv ió  para estrenar a Jean H arlow . Otros éxitos 
fueron Scarface con Pau l M uni y  The F ro jü  Page 
con. Adolphe M en jou  (ambas de 1931). En 1948, y  
al abandonar Dore Schary los estudios de la RKO , 
Hughes quedó com o vice-presidente a cargo de la  
producción; su obra fu é  errática y  despistó por 
com pleto a todos los observadores. L a  im portación 
de Jane Russell, con sus b ien  publicitados encantos, 
no sirvió  más que para provocar líos  con la censu­
ra. E l film  que debió presentarla, The Outlavr (E l 
proscripto), resultó de titu lo pj^ofético; Hughes de­
bió lib rar una batalla de años para im ponerlo. Los 
siguientes film s de la  estrella  no tu vieron  ningún 
interés. Tam poco ha tenido éx ito  con Faith  D o­
m ergue. Vendetta resu ltó un fracaso rotundo; <ou 
segundo film , W hen Danger L iv e s  (John Farrow , 
1950) la  presentaba como una vam piresa paranoica 
que mataba a Claude Rains y  casi liqu idaba (en  to ­
dos los sentidos) a R obert M itchum .

Hace unas semanas la  em presa R K O  y  H ew ard  
Hughes se separaron, (E l contrato no com prendía 
a Jane Russell). Com o es habitual en Hughes, la 
firm a  de tan im portante transacción se rea lizó  a 
una hora insólita: m edianoche. Hughes concurrió 
a la  cita con zapatos de tennis; casi p ierde e l che­
que de $ 2.000.000 de adelanto y, a  ú ltim o m om en­
to; insistió en una b reve  con ferencia con su abo­
gado que hubo de desarrollarse en un placa rd 
para ropa.

Con este episodio se cierra, p or ahora, una eta ­
pa de la  carrera de Hughes. P ero  seguram ente que­
dan episodios en reserva. Hughes es dueño de una 
fáb rica  de aviones y  de otra de herram ientas. N a ­
cido en 1905, e l día de Nochebuena, Hughes cono­
ció siem pre la  fortuna. Su padre había encontrado 
petró leo  e inven tó lu ego  una m áquina para exp lo ­
tarlo, que le  dejó  casi tanto d inero com o e l p etró ­
leo  m ismo. A  los ve in te  años, H ughes se encoraré 
huérfano, dueño de una gran  fortuna y  casado. E l 
m atrim onio duró poco y  dejó  m alos resultad* 
Desde esa fecha Hughes ha resuelto los p icb ler.. j  
llam ados sentim entales paseándose por lugares pú ­
blicos con damas conocidas y  hermosas, y  llevando 
a su casa a muchachas hermosas pero desconocidas. 
Com o aviador ha cum plido algunas notorias haza­
ñas y  se ha salvado p o r m ilagro de la  m uerte. Uno 
de sus am igos asegura que no m orirá  en un acci­
dente. M orirá  (d ijo ) en  manos de una m ujer con 
una 32.

P O R  L O S  C I N E S  -  C L U B E S W

E l dom ingo 10, C IN E  U N I-< f 
V E R S IT A R IO  exh ib ió  L A  T A -  
V O L A  D E I PO VERX (L a  mesa 
de los pobres), f ilm  d e  Ales.- 
sandro B lasetti que C IN E  
C LU B  había estrenado e l 12 
de octubre. R ea lizada  en 1932 
este film  parte  de la  com edia  
satírica de sociedad para  apun­
ta r algunos elem entos que lu e­
go serían  desarro llados (o  .re­
descubiertos) por e l n eo rrea lis ­
mo. En v e z  de lim ita r  a in te­
riores su fábu la  de Un ben e­
fa c to r em pobrecido, B la se tti 
saca las cám aras a la  ca lle  y  
am bienta adecuadam ente su 
anécdota, re fir ién d o la  • siempro- 
a  un escenario rea l. E n  este 
sentido an ticipa  sus ' posterio ­
res creaciones: C u a tro  pases 
en las nubes- y  P r im e ra  com u­
nión.

L o  que h oy  es v u lg a r  era  . 
entonces una n ovedad . La  l

obra sigue interesando com o 
m uestra de un filó n  cinem ato­
grá fico  a exp lo tar. Com o co­
m edia no es posib le  d e ja r de 
señalar su p lan teo  su perfic ia l 
y  deliberadam ente conform ista 
(la  Ita lia  que m uestra era fa s­
c ista ); su r itm o  vac ilan te  y  a 
veces erróneo; la  notoria  in ­
com petencia d e l protagon ista. 
Tam poco es posib le  o lv idar, si 
lo  que verdaderam en te se bus­
ca es un en foqu e histórico, que 
por la  m ism a fecha E rnst L u - 
bitsch rea lizaba  en H o llyw ood  
dos d e  sus m ás sazonadas co­
m edias, dos obras qu e conser­
v a n  in tacta  la  gracia  de sus 
sobreentendidos, la  puntería  
d e  su sátira, la  e ficacia  de su 
ritm o : TJn lad rón  en la  alcoba 
(T rou b le  in  Parad ise. 1932) y 
Rum bos de v ida  (D ssign  fo r  
L iv in g , 1933).

E .R .M .

U N  H O M E N A J E  M U S I C A L

CONMEMORACION DE SANCHEZ
E l 7 de noviem bre, la  Com e -ys idad  psicológica” , decía G ius-

e l | ti—  fes uno de los penosos inten-dia N acional conm em oro 
aniversario de la  m uerte le  
F lorencio Sánchez. En la  p ri­
mera parte de ese espectáculo  
recordatorio, los alum nos de la 
Escuela Dram ática lle va ron  a 
escena “L a  T ig ra ’', com edia 
un acto (estrenada en e l Teatro 
Argentino, por P ab lo  Podes'ú, 
e l 2 de m ero de 1907).

“L a  T ig ra ” , cuyos  dos prim e­
ros cuadros están abocetados al 
estilo de los  fam osos  apuntes 
del natural, que se proponía

tos de Sánchez en un sentido 
Literario, e l menos inm ediato, 
d en tro  d e  sus posibilidades de 
creador. H oy  esa literatu ra  ha 
envejecido, y  pertenece a l do­
m in io m ostrenco de las letras 
de tango.'Aunque e l efecto que 
esa vu lgarización  produzca sea 
acaso anacrónico, sirve para 
m ed ir la  desairada m axchitez 
de la  obra.

E l elenco de la  Escuela D ra­
m ática d ió  una pobrisim a ver-

como e jerc ic io  e l naturalism o, í sión de L a  T igra  . Como «fi­
es una de las obras m ás f lo j .s [ rectora, ta l v e z  M argarita X tr- 
de Sánchez. E l ú ltim o cuadro 
-—“b reve  escena de ra ra  in ten -

deí y  C am erin i y  la  d irección  
de éste, consiguen d isim u lar 
l as in feren cias m ás som brías 
de un  asunto tan  m ejican o, 
acercando la  cám ara a 1c p ro ­
tagonistas y  ex trayen d o  de sus 
rostros un acento d e  sinceri­
dad que e l argum ento estropea 
a cada paso.r COLCHONES PULLM AN ]

Con sistema de arm azón exciu- .  
sivo y  patentado. E n  tres g ra - I  j
dos de flex ib ilidad , excepcio- | ) perd ición  p or e l v ic io  y  Ja rai­
nal mente resistente y  a l precio

gu esté- totalm ente fuera de 
cuestión cuando se trata del na­
turalism o crio llo ; la  confusión 
de efectos y  maneras fu é rea l­
m ente abrumadora. Estela Cas­
tro  h izo una T ig ra  totalm ente 
errónea, con voz y  fraseo -a- 
prid iosos; N e lly  M endizá. al 
trasladó e l tono del cabaret de 
1900 a l de un cumpleaños cur­
si de 1952. Y  de parecido tam a­
ño fueron  los yerros de los de­
más actores. Posiblem ente estas 
pruebas no puedan ser tomadas 
en cuenta sino por profesores, 
que conozcan de otro modo la 

: aptitud de sus alumnos. P ero  
entonces, ¿por qué in flig írselas 
a l público?

Con la  dirección de H éctor 
Cuore, actores de la  Com edia 
—con algunos de la  Escuela 
Dramática—  hicieron  lu ego  “L a  
pobre gente” , com edia en dos 
actos, estrenada en 'I  Teatro 
San M artín  por A ngelina  Paga­
no, e l T? de octubre de 1904.

EL tem a ("ese dram a de la

de tta colchón com ún!

Com párelo antes de com prar 
un pullm an.

F á b r i c a s
Av. IT A L IA  3633 y  Com ercio

} seria” )  vo lve rá  a aparecer, co- 
j m o anota Giusti, en e l Sánchez 
j m ás m aduro de Barranca A ba­
jo , En fam ilia, Los m uertos y  
U n  buen negocio. S a  vano se 
buscaría en “L a  pobre gente”  
esa sabia econom ía de la  ex ­
presión teatra l que tiene “En 
fam ilia ” , por ejem plo. P ero  e l

E l m iércoles 5 clausuró su tem porada en 
e l Teatro Solís e l Centro Cultural de M ú­

sica, con un hom enaje a Carlos Vaz Ferreira , 
cuyo' program a contaba con varios ejecutantes, 
según e l m odelo de conciertos que estableció 
este año e l C iclo  de M úsica M oderna de la  Aso­
ciación de Estudiantes de Música.

E l tota l de las partes se caracterizaba por e l 
espíritu  dram ático y  la  expresión germ ana 
(Bach y  Schubert), lo  cual daba gran unidad 
al conjunto, pero se exced ía  en extensión y  no 
contaba con algún contraste que le  restara un i­
form idad. L a  prim era parte estaba constitu ida  
por la  octava sonata (opus postumo) de- Schu­
bert. Esta obra cuyo grave  defecto  (por e l cual, 
com o las otras sonatas d e  este autor, se toca 
m uy poco) es e l de ser dem asiado larga  sin n e­
cesidades form ales o de expresión que lo  ju sti­
fiquen, contiene grandes hallazgos, aún dentro 
de1 tono general de superficia lidad en que se 
desarrolla. E l A lle g ro -fin a l, por ejem plo — en 
e l que y a  é l tem a p rin c ipa l es una trovata—  re ­
gistra una inusitada, m odulación, más todavía , 
un inusitado cambio de tono, de do m ayor a re  
bem ol m ayor, que después de varias a firm acio­
nes en acordes “ sforzando”  se transform a por 
enarm onia en do sostenido m enor para qué en 
esta tonalidad  se presente e l segundo tem a de 
la  exposición. Pasajes com o este, aunque re fle ­
jen  un tanto la  in flu encia  d e l genio beethove- 
niano, sign ifican  mucho dentro de la  obra. <E1 
m ismo inusitado cam bio de tono, que en rea li­
dad no es más que un puente m odulante, se v e ­
r ifica  com o  corresponde en la  reexposición, pe­
ro  esta v e z  como p retex to  para ir  a la  tonalidad 
de si bem ol m enor en que aparece e l segundo 
tem a.) L a  m agn ífica m archa arm ónica de l te ­
m a del adagio, de gran  lirism o, constituye otra 
de las bellezas de la  sonata. Se podría continuar
anotando (los compases de silencio en e l fresco 
y  sencillo  m inué, e l uso de algunos acordes en 
e l A dagio ) otros deta lles de m aestría técnica 
y  calidad de expresión. S in  embargo, pese a to ­
do ello , la  obra se resien te en su conjunto por 
la  prolongada duración, sobre todo de los m o­
vim ientos prim ero y  ú ltim o. T a l v e z  no sea 
ese factor e l único que hace a veces d istraer 
la  atención, sino' este o tro : la  in ven tiva  de 
Schúbret, esencialm ente m elódica, d eriva  en la  
constante bom ofonía, en la  invariab le supedita­
ción a la  m elodía (aunque varios temas sean 
armónicos,, e llo  no hace a l caso) y  e l resultado 
es la  fa tiga  en e l oyente. Creem os v e r  claro 
aquí, e l m ismo fenóm eno que se produce con 
las obras extensas de Schumann. y. en general, 
con las de varios m úsicos d e l período  rom ántico 
que son maestros de las form as pequeñas, pero 
caen en la  uniform idad (cuando no solam ente 
en e l academism o) a l tratar de expresarse en 
form as amplias. E l m odo consiste en continuar 
a Haydn, M ozart o  Beethoven  y  se ajustan a 
e llo  gfp aportar nada nuevo: su personalidad no 
se m anifiesta en la  sonata o en la  sinfonía co­
mo en e l líe d  (Schubert) o en la  serie de p ie­
zas cortas y  pintorescas (Schumann) - P o r  su­
puesto que su gen io creador aparece igualm en­
te en las form as clásicas, pero de un m odo más 
académico, más convencional, por e l cual acep­
tan y  se someten a m oldes ya  establecidos, 
«ño adaptarlos m ayorm ente a l espíritu  de su 
ocurrencia m usical. L a  sonata N ? 8 de Schubert, 
además, pese a no lle g a r  a la  vu lgaridad, es

superficial, aún en su m ejor lirism o.
H E C TO R  T O S A R  in terpretó  b ie^  e l senti­

do de la  obra, sobre todo en  e l Adagio, con h er­
moso sonido y  gran  calidad  de fraseo, con fir­
mando (otra  v e z ) sus dotes de músico y  pianis­
ta de excepción.

D el m ism o Schubert eran los d iez lied er que 
integraban la  segunda parte d e l program a. A u n ­
que de gran belleza, son de todos m odos mu­
chos para ser oídos seguidam ente. O L G A  L IN -  
N22 les d ió e l clim a que requerían  y  ubicó a 
cada uno en su tema, salvo “E l t ilo ” , que nos 
sonó excesivam ente dram ático.

E R N A  QUIN£JKE es una m uy buena acom ­
pañante, y  sabe que e l piano n o ‘'acom paña”  
en Schubert, sino que canta y  d ia loga, con la  
voz. Con m usicalidad y  m ecanism o seguro y  
sobrio, co lo có  e l instrum ento , en un p lano  de 
im portancia, logrando e l d ifíc il equ ilib rio  de 
sonoridades que requerían  las obras. (P rec isa ­
m ente, un defecto  común en los  acompañantes 
es e l de tocar siem pre pianíssim o, y  desvirtu ar 
así e l sentido de algunas obras).

L a  cantata W einen K la gen  Sorgen  Zagen, 
■nna de esas gen ialidades semanales d e  Juan S e­
bastián Bach, tu vo  en e l CO RO  U N IV E R S IT A ­
R IO  d irig id o  por N TLD A  M U L L E R  un f ie l  in ­
térprete, atento a detalles de m atiz e- in terpre­
tación, con buena d icción  y  ju steza. L a  re v e la ­
ción de la  noche (ya  que la  ca lidad del coro y  
de su d irectora no son novedad ) fu é  la  con tra l­
to  N E R Y  N A L B A N D IA N , que cantó su solo 
con una expresión, un tim bre de v o z  y  una pas­
ta de cantante internacional, que consiguió e l 
constante in terés en su in terpretación . D esde 
la  prim era nota de su aria se sintió que se es­
taba fren te  a una cantante d e  ta len to , de h er­
mosa vo z  y  seguridad en  la  expresión, a qu ien  
no conocíamos. Fué un p lacer escucharla. C ree­
mos que s i es sim plem ente aficionada, debe 
pensar en dedicarse a l canto; realm ente tiene 
m ateria l de sobra para exp lotar.

E l tenor, tam bién con un herm oso tim bre, 
m alogró su parte p or los  nervios, y  e l ba jo  
se oyó a ratos, cuando, las notas n o eran  m uy 
graves.

L a  parte de órgano, a cargo de A N G E L  TTT- 
R R IZ Z IA N I, fu é  (com o suele hacerlo ) b ien  e je ­
cutada, aunque a veces m olestó  la  fa lta  de ca­
lid ad  d e  algún grave  de l instrum entó que 
u tilizó.

En resumen, e l concierto, dem asiado la rgo  y  
un iform e en cuanto a carácter, resu ltó bueno 
p or la  com pensación que s ign ificó  Xa calidad de 
las obras y  la  bondad de muchos ejecutantes.

En resumen, e l con cierto , dem asiado la rgo  y  
un iform e en cuanto a carácter, resu ltó bueno 
por la  compensación que sign ificó  la  calidad da 
las obras y  la  bondad de muchos ejecutantes.

D ías antes se presentó (una v e z  más) en e l 
T eatro  Solís, e l v io lin ista , poeta y  dentista. 
Carlos Dem ichert. N o  debe insistir.

U N A  A C L A R A C IO N ; P o r  error, en é l artícu­
lo  anterior, a l hablarse de los  cursos que or­
gan izó e l Centro Cultural de M úsica, om itim os 
e l de H istoria  E lem ental que d ictó  la  P ro fesora  
S A R A  O K L A N D I D E  L A R R A M E N D Y , de quien 
nos consta su calidad de enseñante y  su exp e­
riencia  en la  m ateria .

L . R . C.
<• >

instinto dram ático de Sánchez 
a flora  en algunas escenas, no 
obstante su falsedad intrínseca 
Ua sitúa c ió - d e  in certid u m bre  
que provoca en los  personajes 
2a desaparición de Zulm a, ju ­
gada sobr" é l conocim iento que 
e l público tiene de la  m ism a).

E s t' vez, Cuore con oc '- e s -1

tilo  d e l naturalism o crio llo , e l 
sentido de la  v id a  vu lga r en 
Sánchez, y  lo  d ió adecuadam en­
te. A certó  asim ism o en  la  com ­
posición de su personaje, como 
Carm en Casneü y  — salvo a l­
gún exceso—  G a rd a  Barca n  
lo^ — os. Echave acertó -*—n- 
bíén, y  acaso m ás sutüm cn-e

que ellos, en la  escenograf a. 
Que daba la  raída miseria 
am biente, sin •nipp mg ininociv 
N o  todr lo s  papeles estuvieron 
bien servidos, y  es lástima que 
e l de Zu lm a — q u e  im porta  c c  
la obra— figure com o" 
irrescatable 
versión .


